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Políticas anticrisis y paro: 
una comparación entre Italia y España

Este artículo compara las políticas puestas en marcha en España e Italia para contener los efectos 

de la crisis sobre el empleo. Para lograr una recuperación con empleo hay que integrar las políti-

cas de apoyo a la renta, y por lo tanto de apoyo a la demanda, con las políticas de oferta. Éstas 

deben dirigirse por un lado a favorecer la adaptabilidad de las competencias de los trabajadores a 

los procesos de reestructuración realizados por las empresas precisamente como respuesta a la 

crisis, y, por el otro fortalecer significativamente las inversiones en conocimiento y en la sostenibi-

lidad medioambiental y social. Una exigencia cuya aplicación está muy limitada por la escasez de 

recursos públicos y privados disponibles en ambos países

Artikulu honek krisiak enpleguan izandako eraginari eusteko Espainian eta Italian abiarazi diren 

politikak konparatzen ditu. Enplegua mantentzen duen susperraldia lortzeko, integratu egin behar 

dira errentari laguntzeko politikak (eta ondorioz eskariari laguntzeko politikak) eta eskaintza-politi-

kak. Hauek alde batetik langileen gaitasunak errazago egokitzeko enpresek krisiari erantzuteko egin 

dituzten berregituraketa-prozesuak eta, beste alde batetik, nabarmen sendotzeko ezagutzan eta 

ingurumen- eta gizarte-iraunkortasunean egindako inbertsioak zaindu behar dituzte. Baina eskaera 

hori aplikatzeko aukera oso mugatuta dago, herrialde bietan erabilgarri dauden baliabide publiko 

eta pribatuak oso eskasak direlako.

This article compares the policies that began in Spain and Italy to contain the effects of the crisis 

regarding unemployment. In order to obtain employment recovery it is necessary to integrate the 

Income Support Policies and therefore the Employment Demand Support. But so important are the 

policies of supply aimed on the one hand to help the adaptability of the worker’s competence to 

the processes of reconstruction carried out by the companies as an answer to the crisis, and, on 

the other hand to significantly strengthen the investments in knowledge and the environmental and 

social sustainability. It is a demand which has a limited application due to the shortage of public 

and private resources available in both countries.
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1. INTRODUCCIÓN

El debate prevaleciente sobre la crisis de-

sencadenada por la implosión internacio-

nal de los mercados financieros en septiem-

bre de 2008 —y cuyos efectos afectaron 

poco después también a la economía real 

causando una caída vertical del PIB y un 

crecimiento del desempleo— se puede re-

sumir en dos posturas. La primera afirma 

que la crisis fue el resultado de un crecimien-

to demasiado rápido de la innovación finan-

ciera, y como tal, pronto será reabsorbida. 

La segunda postura asegura que la crisis fue 

la expresión de factores de tipo sistémico. 

Según la primera tesis —que en términos de 

escuela podría referirse a la de los neolibera-

les— la crisis ha sido el resultado de una in-

adecuada regulación de los mercados mo-

netarios y financieros que han encontrado su 

alimento y apoyo en un exceso de liquidez. 

* El autor agradece las valiosas aportaciones efec-

tuadas por los evaluadores anónimos en el proceso 

de revisión del artículo.

Por otro lado —y no se puede no dar la 

razón a los defensores de esta postura— 

este sistema en el que la Hacienda Pública ha 

actuado como dueña, con todos sus defec-

tos, ha permitido en los últimos 10 años un 

crecimiento que no se veía desde la posgue-

rra, especialmente protegiendo algunas áreas 

mundiales. Por lo tanto, según esta escuela 

de pensamiento para salir de la crisis sería 

suficiente restablecer, o, si no existían ya en 

el pasado, introducir las normas necesarias 

para volver a dar una nueva funcionalidad a 

los mercados, mejorando la flexibilidad de los 

precios y de los factores de producción (en-

tre los que, por supuesto, están también los 

salarios y el empleo) y haciendo más trans-

parente el riesgo financiero. En pocas pala-

bras, para volver a las condiciones anteriores 

a la crisis sería suficiente confiar en la fuerza 

de los mercados, hacer que vuelvan a ser efi-

cientes, eliminando aquellos factores que ha-

bían minado su propio funcionamiento. 

La intervención del Estado tendría que li-

mitarse solamente a compensar las deficien-
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cias del mercado que han llevado a la crisis, 

ayudando al sector bancario mediante la ad-

quisición de aquellos títulos llamados tóxicos 

de los que el mercado ya no consigue esti-

mar el precio de manera razonable. Sin em-

bargo, según esta postura, la intervención 

pública tiene que ser temporal. Una vez 

superada la emergencia, el Estado deberá 

reasumir un papel aséptico de regulador 

super-partes dejando las elecciones y el fun-

cionamiento de la economía a la, así llama-

da, mano invisible de los mercados. Esta es 

una lectura interpretativa que, en términos 

de políticas de empleo, tiende a afirmar la 

primacía de aquellas intervenciones destina-

das a favorecer la flexibilidad del mercado la-

boral, que también a petición explícita de al-

gunos organismos internacionales como la 

OCDE y el FMI, han representado el leitmotiv 

de las políticas de empleo desde finales de 

los años noventa hasta hoy.

La segunda postura, que podemos defi-

nir como la de los estructuralistas, y que 

tiene como estudiosos protagonistas a 

Akerlof, Krugman y Fitoussi, afirma que la 

crisis ha sido el efecto de un periodo de 

crecimiento en el que la demanda en lugar 

de ser alimentada por un aumento de los 

salarios reales y de la productividad, resulta 

ampliamente apoyada por el endeudamien-

to de las clases medias debido a una ex-

pansión de las desigualdades y a la polari-

zación social. En esta situación el deterioro 

de la rentabilidad de las inversiones pro-

ductivas ha llevado a los operadores finan-

cieros a especular más que a prestar.

Un modelo basado en la desigualdad y el 

endeudamiento, que una vez alcanzado el 

límite de tolerabilidad entró en crisis con la 

consiguiente caída de la demanda global. 

Para algunos, ésta es sólo parte de la histo-

ria: retomando el pensamiento de Stiglitz y 

de Stern, la crisis de 2008-2009 ha repre-

sentado una de las primeras señales de 

una crisis mucho más profunda y radical del 

modelo de desarrollo globalizado, que ya se 

está manifestando también en formas eco-

nómicamente tradicionales, como por ejem-

plo el cambio climático. En otros términos 

ésta ha sido el resultado de la sustancial in-

sostenibilidad del sendero de desarrollo ac-

tual en muchos campos interdependientes 

como el medio ambiente, la alimentación y 

la energía, en los que el crecimiento ha se-

guido una trayectoria lineal sin regenerar 

sus recursos. Es indudable que el aumento 

de los precios de los bienes de energía y de 

los bienes de alimentación registrado en 

2007 y en la primera mitad de 2008, ha 

contribuido a disminuir el poder adquisitivo 

de las poblaciones a escala mundial y, por 

ende, la demanda, anticipando e incremen-

tando el impacto derivado de la implosión 

de los mercados financieros aunque éste 

último ha sido posterior en el tiempo. 

Otra interpretación (Rullani 2009, Trigilia 

2009) sobre la crisis pone el énfasis en las 

sacudidas que se producen en la transición 

entre distintos paradigmas productivos: 

desde un capitalismo nacional basado en 

un paradigma tecnológico productivo (el 

«fordismo»), que está concluyendo su ciclo, 

hacia un capitalismo global de la comunica-

ción y del conocimiento (paradigma post-

fordista) que está sentando las bases de su 

existencia. Se trata de una transición com-

pleja, ya que el nuevo paradigma todavía 

está en formación. La principal característi-

ca de este modelo es el creciente carácter 

reticular de desmaterialización de la pro-

ducción que asigna al conocimiento y a las 

relaciones el papel primario de recursos 

productivos en los que basar la competitivi-

dad. Una competitividad que en el contexto 

de la globalización ha llevado a las econo-

mías desarrolladas a enfrentarse a países 
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en los que el coste del trabajo es definitiva-

mente menor.

Se puede afirmar que a esta segunda 

postura hacen referencia escuelas de pen-

samiento distintas que, sin embargo, tienen 

una orientación común: para reafirmar las 

condiciones de ocupación y renta a los ni-

veles anteriores a la crisis y sobre todo para 

evitar volver a encontrarse dentro de pocos 

años en la misma situación vivida en 2009 

—o incluso en una situación mucho peor— 

es necesario actuar mediante intervenciones 

de carácter estructural. Es necesario buscar 

con mucho pragmatismo soluciones innova-

doras, capaces de superar las contradiccio-

nes ideológicas (a menudo más imaginarias 

que reales), entre los que apelan a las virtu-

des del libre mercado y los que ven la solu-

ción a los problemas en una presencia ma-

siva del Estado. Esto tiene, por supuesto, 

implicaciones evidentes en las políticas de 

empleo, en particular en Italia y España, 

donde nunca como ahora las fórmulas utili-

zadas en los últimos años parecen haber 

perdido tanta eficacia, ya que no están in-

cluidas en un proyecto de política de em-

pleo coherente con un proceso de desarro-

llo sostenible capaz de superar los retrasos 

y las debilidades estructurales propias del 

sistema productivo de los dos países.

Este es el hilo conductor de este artículo 

y se anticipa ya, para evitar posibles decep-

ciones, que no se desarrolla un nuevo mo-

delo sino un proceso de reflexión, que con-

cluye que nunca como ahora hemos tenido 

tanta necesidad de Europa, es decir, de 

una Unión Europea que vaya más allá de 

los mercados y de la moneda única, una 

Unión Europea que exprese una verdadera 

política económica supranacional. 

El artículo está estructurado de la si-

guiente manera: para comprender la di-

mensión de la crisis y para evidenciar algu-

nos rasgos comunes de las dos economías, 

se presentan en primer lugar, tras una sin-

tética valoración de la situación actual del 

mercado laboral italiano, las líneas evoluti-

vas del mercado laboral italiano. Seguida-

mente se analizan las principales políticas 

de empleo que se están llevando a cabo 

en Italia y en España, y su potencial efica-

cia frente a los retos que la crisis plantea; 

por último se ofrecen las conclusiones re-

levantes. 

2.  EL MERCADO LABORAL ITALIANO

Según las estadísticas, el mercado labo-

ral italiano, visto en su conjunto y compara-

do con el de las mayores economías euro-

peas, no parece haber registrado todavía, 

en toda su dimensión, los efectos de la 

fuerte caída de demanda, y por lo tanto del 

PIB, ocurrida en 2009. Entre los países de 

la UE, Italia es sin duda uno de los que 

—debido a su sistema productivo que cuen-

ta con una presencia marcada de empresas 

manufactureras en sectores tradicionales 

con bajo valor añadido y fuertemente ex-

puestas a la competencia internacional— 

han sido especialmente afectado por los 

efectos de la crisis. Italia es el único caso 

entre las mayores economías de la zona 

euro, en el que el descenso de la demanda 

se tradujo, ya en 2008, en un retroceso del 

PIB del 1% —una tendencia negativa que 

fue aumentando a lo largo del 2009 hasta 

llegar a finales del 2009 a más de 4% (CE 

2009b, ISAE 2009)—. Durante las fases 

más agudas de la crisis los pedidos en el 

sector industrial han caído a los niveles mí-

nimos de 2002 y el grado de utilización de 

las instalaciones se ha reducido a poco 

más del 69%, confirmando la tendencia de-

creciente de la producción. En una situa-
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ción parecida se han encontrado los secto-

res de la construcción y el de los servicios.

Sin embargo, estas tendencias coyuntu-

rales tan negativas de la economía en su 

conjunto no se han reflejado todavía en un 

deterioro igualmente grave de las condicio-

nes del mercado laboral. Esto es debido a 

la composición sectorial y productiva de 

Italia y a las medidas de bienestar social es-

tablecidas1. De hecho, en Italia en 2008 el 

empleo se mantuvo relativamente estable 

(–0,1%) y la tasa de desempleo subió sola-

mente un 0,5% hasta situarse en el 6,8%. 

En el 2009, aunque indiquen un neto dete-

rioro, ponen de manifiesto una disminución 

del empleo del 3% y un aumento del paro 

hasta el 8,8%2. que todavía seguiría por de-

bajo de la media de la zona euro, que es 

del 9,2%. Los efectos más marcados de la 

crisis en el mercado laboral se registrarán 

probablemente con 6-12 meses de retraso, 

por tanto en el primer semestre de 2010.

Esta afirmación está vinculada al sistema 

de «amortiguadores sociales» utilizado, y la 

segunda a la tipología de los contratos vi-

gentes en ciertos sectores. En Italia existe la 

así llamada Cassa Integrazione Guadagni 

(CIG) que, financiada por el Estado median-

te el fondo nacional de Seguridad social, 

permite a las empresas en periodos de difi-

1 Estas son condiciones parecidas a las de Alemania, 

donde frente a una caída del PIB igualmente significati-

va, el impacto del desempleo se mantuvo hasta ahora 

contenido. En el primer trimestre de 2009, (CE,2009), 

la tasa de desempleo medio de los 27 países de la UE 

se situaba en un 8,3%, con variaciónes incluidas entre 

el valor máximo registrado en España (17,4%) y el míni-

mo de Holanda (2,6%), con tasas del 8,8% en Francia, 

7,6% en Alemania, 8% en Suecia y 7% en el Reino Uni-

do. La mayoría de las pérdidas de trabajo (60%) se re-

fieren al sector manufacturero, dentro del cual el sector 

más afectado es el de la automoción.
2 El dato se refiere al tercer trimestre de 2009 y ha 

sido publicado por el Instituto Nacional de Estadísti-

ca-ISTAT, en junio de 2009 se indicaba una tasa de 

desempleo del 7,9%.

cultades disminuir la producción suspen-

diendo temporalmente a sus empleados3. El 

trabajador mantiene formalmente la relación 

de trabajo con la empresa, y, aunque pierda 

parte del salario no tiene necesidad urgente 

de buscar un nuevo empleo4. Ahora bien, si 

miramos los datos relativos a las interven-

ciones del CIG resulta que en octubre de 

2009 se utilizaron en total 716 millones de 

horas con un incremento respecto al último 

dato del año 2008 del 200%, ampliamente 

concentrado en la industria. Traducido al 

impacto sobre el empleo, se estima que el 

número de afectados es aproximadamente 

el 8,5% de los trabajadores por cuenta aje-

na (BI 2009a). A este dato tenemos que 

añadir el hecho de que a partir del cuarto tri-

mestre de 2008 se registra una fuerte dismi-

nución de empleos con contratos fijos 

(–1,2%), y que las previsiones para el 2010 

(BI 2009b) estiman que más del 60% de los 

contratos de este tipo terminan en 2009 y 

que en su mayoría no serán renovados.

Se puede afirmar, por tanto, que los 

efectos de la crisis en el mercado laboral 

serán más graves en el año 2010, cuando 

está prevista una tasa de desempleo que, 

aunque cifrada en un 10%, tiene sin embar-

go que interpretarse teniendo en cuenta la 

3 La CIG cubre parte del salario de los trabajadores 

temporalmente suspendidos. La suspensión del traba-

jo permitida va desde un período mínimo de un día por 

semana a un máximo de 12 meses prorrogable a cier-

tas condiciones hasta 24 meses, con nivel de ingresos 

que no podrá superar los 858 euros para salarios hasta 

1.857,48 euros y 1.031 euros para aquellos superiores.
4 En Alemania existe un sistema parecido (kurzar-

beit), que como en Italia permite a las empresas re-

ducir el tiempo de trabajo pidiendo al Estado que se 

haga cargo de parte del sueldo (desde un mínimo del 

60% hasta un máximo del 70%, según la situación fa-

miliar del empleado). Este programa asiste actualmen-

te en Alemania a 1,4 millones de personas, y sobre 

esta base se ha estimado (IAB 2009) que el núme-

ro de desempleados en 2010 llegará a 4,5 millones, 

aproximadamente un 1 millón más de lo registrado en 

el primer trimestre 2009.
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fuerte reducción de la población activa, 

causada por el desánimo sobre todo en las 

regiones del sur de Italia. Un deterioro que 

podría reflejarse en la cohesión social si se 

tiene en cuenta el hecho de que Italia es el 

único país de la UE, junto a Grecia y Hun-

gría, que no dispone de un sistema genera-

lizado de subsidio para los trabajadores 

que han perdido el trabajo5. 

2.1. Evolución histórica

En la historia del mercado laboral italia-

no, desde la posguerra hasta hoy, pode-

mos distinguir tres fases. Una primera fase 

(la que los franceses llaman las trente glo-

rieuses) que empieza en 1948 y llega hasta 

la primera crisis petrolera de 1973 y que 

podríamos denominar high jobs growth: 

fuerte crecimiento económico, apoyado por 

un aumento de la productividad, de los sa-

larios reales, y —según un enfoque kaldo-

riano— también de los gastos de consumo 

y de las inversiones y por tanto del progre-

so técnico. Un tiempo de seguridad para la 

vida de la clase trabajadora, en tanto que el 

riesgo de empresa y por tanto su transfe-

rencia como incertidumbre a los trabajado-

res resultaba limitada además por la fuerte 

demanda del Estado. 

5 Hasta el 2008 este sistema era capaz de cubrir 

a 3 desempleados de cada 10, mientras que desde 

febrero de 2009, a raíz del agravamiento de los efec-

tos de la crisis sobre empleo, el gobierno, en el marco 

de las medidas urgentes anti-crisis ha ampliado sig-

nificativamente el número de posibles destinatarios. 

De resultas de ello, excluyendo los trabajadores au-

tónomos, la cobertura alcanza al 80% de los traba-

jadores, aunque existen muchas diferencias relativas 

al importe de cobertura de la renta y al período tem-

poral. Un estudio del Banco de Italia (BI 2009a) refle-

ja que alrededor de 1,2 millones de trabajadores em-

pleados no tienen ningun tipo de subsidio de paro u 

otro tipo de tutela en caso de baja. Además hay otros 

450.000 trabajadores dependientes que no tienen 

ninguna forma de subsidio.

Este era un modelo basado en tres pila-

res: una empresa organizada según el mo-

delo fordista, un sindicato fuerte y un gobier-

no de la economía basado en intervenciones 

estatales de tipo keynesiano. Este es el pe-

ríodo en que se desarrolla en Italia un siste-

ma de Estado de bienestar con rasgos uni-

versales. Sin embargo, eso vale para 

sectores como la educación, la salud y la 

Seguridad social, pero no —como ya se ha 

adelantado— para el trabajo.

Este modelo, como en la mayoría de las 

economías de la zona OCDE, empieza a 

entrar en declive a causa de las crisis petro-

leras de los años setenta y ochenta, en las 

que los salarios siguen creciendo, a pesar 

de que la productividad empieza a estan-

carse, y los beneficios disminuyen; a su vez 

se produce una escasez de oferta en com-

paración con la demanda, que lleva a un 

aumento de la tasa de inflación.

Por eso, en la segunda mitad de los 

años ochenta y hasta los años noventa Ita-

lia pasa un largo periodo de jobless growth: 

desarrollo económico, pero con un bajo 

porcentaje de crecimiento del empleo, que 

se refleja entonces en una NAIRU (no acce-

lerating inflation rate) muy elevada (Coe y 

Gagliardi, 1995), es decir, en un valor alto 

del índice de desempleo compatible con un 

crecimiento estable de los precios. Se esti-

maba un alto porcentaje de desempleo de 

equilibrio por debajo del cual no se podía 

bajar sin aceptar una aceleración de la infla-

ción, o como alternativa mediante un cam-

bio en las causas estructurales del desem-

pleo. Saliendo de este suposición se ha ido 

consolidando una tesis (Layard, Nickell y 

Jackmann, 1991) según la cual la presencia 

de altas tasas de paro eran debidas princi-

palmente al efecto de la falta de flexibilidad 

en el mercado laboral sobre todo con res-

pecto al coste del trabajo, al grado de regu-
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lación de las formas contractuales y a los 

niveles y las modalidades de indemnización 

de los desempleados. En resumen, se asu-

mía que el desempleo era un fenómeno 

ampliamente desligado de la demanda 

efectiva.

Estas orientaciones se sitúan en un 

marco de impulsos neoliberales, que, tam-

bién por intervención de los grandes orga-

nismos internacionales6, se afirman cada 

vez en más países del área OCDE y ponen 

en duda el papel del Estado en la econo-

mía y el bienestar. Se impone el principio de 

la flexibilidad del trabajo y por lo tanto de su 

precio como antídoto contra el desempleo 

y la inflación, y así cambian también las lí-

neas y los contenidos de las políticas del 

trabajo según una lógica encaminada a 

adaptar los trabajadores a las necesida-

des del mercado y a maximizar su partici-

pación.

Los gobiernos italianos de aquellos años 

actuaron de una forma muy peculiar: en lu-

gar de abordar una reforma global de la re-

gulación del mercado laboral y de la protec-

ción de los trabajadores, prefirieron no 

modificar el sistema de protecciones ya 

existentes para los empleados con contrato 

de duración indefinida. Sólo actuaron en la 

parte de los nuevos empleados (jóvenes, 

mujeres, e inmigrantes), a los que se les 

aplicaran contratos temporales (trabajo a 

tiempo parcial y de duración definida, cola-

boraciones según proyecto, trabajos in-

terinos, etc.), caracterizados por una alta 

precariedad que permitía a las empresas 

6 Los documentos que ciertamente han tenido un 

peso significativo en apoyo de esta orientación son 

el Job Study, Evidence and Explanations: Labour 

Market Trends Part I: Underlyng Forces of Change 

Employment y el Job Study, Evidence and Explana-

tions, part II; The Adjustment Potential of the labour 

Market del OECD de 1994.

contratar con más facilidad durante las fa-

ses expansivas y despedir durante las de 

recesión. Además esta flexibilización del 

mercado laboral no estuvo acompañada 

por una revisión del sistema de subsidios 

sociales y de desempleo. 

Así se acabó por alimentar una significa-

tiva segmentación del mercado laboral: por 

un lado una cuota de aproximadamente el 

60% de trabajadores que tienen una pro-

tección elevada; por el otro, una fracción 

relevante de trabajadores (alrededor del 

12%) sin ninguna protección (con contratos 

denominados para subordinados), y en el 

medio una capa de trabajadores (alrededor 

del 28% del total) con formas de protección 

limitada (contratos de duración definida, a 

tiempo parcial, empleo interino y en mi croem-

presas)7. A la vez que se daba este proce-

so de flexibilización del mercado del traba-

jo, (llamado al margen, Esping-Andersen y 

Regini, 2000), hay otra línea de reforma 

perseguida con relativa continuidad desde 

el inicio de los noventa, basada en la con-

tención del coste laboral.

En 1993 se revisa el sistema de contra-

tación estableciendo dos niveles de retribu-

ciones: uno nacional, con el objetivo de fijar 

los mínimos contractuales del sector sobre 

la base de la inflación programada y un se-

7 La referencia es tanto a la duración (como máxi-

mo doce meses para los mayores de 50 años ) como 

al montante (50% del salario diario medio para los pri-

meros seis meses y 40% a partir del séptimo). Se tra-

ta de una característica del sistema de protección so-

cial, por la cual Italia resulta estar entre los países de 

la Unión Europea donde los desempleados corren un 

riesgo significativo de caer en la trampa de la pobre-

za. Según las estimaciones realizadas por la CE (CE 

2009), en Italia aproximadamente el 44% de los de-

sempleados se encuentra en una situación de riesgo 

de pobreza (el 2% más del valor medio de UE), lo que 

alimenta en perspectiva un aumento —desde el actual 

13% al 20%— de la tasa de población cuyas condi-

ciones de vida están significativamente afectadas por 

una escasez de recursos.
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gundo destinado a redistribuir las ganan-

cias de productividad (Brandolini 2007)8.

Por último, desde finales de los noventa 

hasta la mitad del 2008, se desarrolla una fase 

que, por analogía con la definición anterior, 

podemos denominar jobs without growth.

La mayor flexibilidad contractual junto a 

un escaso incremento de las retribuciones 

podría ser uno de los motivos de crecimien-

to del flujo de entrada al empleo de la parte 

de la población antes excluida (sobre todo 

mujeres y jóvenes). Sin embargo, este no 

ha sido el único motivo ni el predominante; 

la creciente terciarización del sistema eco-

nómico, por un lado, y la regularización de 

trabajadores inmigrantes, por otro, han te-

nido también un papel muy importante en 

el aumento del número de los empleados. 

Estas transformaciones significativas del 

trabajo parecen situarse en una fase en la 

que la economía italiana, al igual que las 

otras economías avanzadas, como ha se-

ñalado en un reciente estudio el Banco de 

Italia (BI, 2009A), ha sido sometida a tres 

profundos choques exógenos: 

— El progresivo surgimiento de un nue-

vo paradigma tecnológico impulsado 

8 En la práctica, para poner freno las expectati-

vas inflacionistas, la inflación programada siempre ha 

subestimado sistemáticamente la tasa de inflación real. 

Además, la negociación a nivel empresa resulta muy li-

mitada debido tanto a la estructura productiva italiana 

constituida mayoritariamente por pymes con una re-

presentación sindical muy baja, como a la evolución 

decepcionante de la productividad. Este nuevo siste-

ma por supuesto contribuyó a contener los ingresos 

de los asalariados en Italia, que entre 1990 y el 2007, 

deflactados con el índice de precios al consumo, han 

tenido una tasa anual de crecimiento anual muy mo-

desta (0,6%). Sin embargo, en la década anterior las re-

tribuciones per cápita aumentaron en promedio el 2,8% 

cada año. Esto acarreó niveles salariales indudablemen-

te más bajos (aproximadamente del 30% - Eurostat 

2005) respecto de los de las mayores economías de la 

UE como Alemania, Francia y Reino Unido.

por las nuevas tecnologías de la infor-

mación y comunicación;

— la creciente integración de los mer-

cados financieros y reales que ha lle-

vado a la escena del comercio inter-

nacional a países con una mano de 

obra cuyos costes son muy inferiores 

a los de los países de más antigua 

industrialización, y en determinados 

casos dotados de competencias y 

conocimientos técnico-científicos de 

absoluta excelencia9;

— la introducción de la moneda única (el 

euro) y la ampliación del mercado úni-

co europeo.

Estos cambios han tenido como conse-

cuencia principal una sustancial modifica-

ción de los equilibrios competitivos anterio-

res. Una modificación que ha puesto en 

marcha dinámicas competitivas de gran al-

cance, hasta sacudir el equilibrio de mu-

chos capitalismos nacionales entre los que 

ciertamente figura el italiano. Las nuevas 

tecnologías han beneficiado aquellos siste-

mas productivos que por sus característi-

cas sectoriales y de la fuerza de trabajo han 

estado más dispuestos a explotar las ga-

nancias de eficiencia. Por el contrario, la 

entrada masiva de bienes y servicios con 

costes laborales inferiores, procedentes de 

las economías emergentes, puso en serias 

9 Entre 1986 y 2006 la incidencia de las exportacio-

nes en el PIB mundial ha pasado del 18% al 30%, cu-

briendo ampliamente las mercancías mientras que los 

servicios mantienen un peso limitado (6%) por efecto 

de mayores barreras existentes y de la relativa menor 

comerciabilidad (aunque esto está cambiando debido 

a la posibilidad de ofrecer servicios a distancia gracias 

a las TIC). En este marco de expansión han contribui-

do de manera más considerable los países emergen-

tes (su cuota pasa desde el 20 al 30%), principalmen-

te China y la India con cuya entrada en el sistema de 

intercambios se ha alterado la estructura de las venta-

jas comparativas.
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dificultades las empresas de los sectores 

tradicionales con intensidad más alta de 

trabajo no cualificado, alimentando signifi-

cativos procesos de deslocalización de las 

instalaciones productivas hacia las zonas 

de menor coste del trabajo. Por último la in-

troducción de la moneda única ha hecho 

imposible recurrir a la depreciación del 

cambio nominal para recuperar la competi-

tividad vía precio10.

Hoy en día el sistema productivo de Italia 

parece haber reaccionado a estos profun-

dos cambios mostrando una pérdida de efi-

cacia, y por tanto de competitividad, de la 

producción. En el decenio 1997-2007, el 

PIB italiano crece sólo el 0,6%: el peor re-

sultado entre las naciones industriales (el 

crecimiento de los años setenta había sido 

superior al 40% y en los años 80 el 16%). 

La causa principal de este bajo crecimiento 

reside en una productividad estancada, 

pero también en una perseverante dualidad 

económico-territorial, que las importantes 

intervenciones de política de apoyo al de-

sarrollo local no han conseguido eliminar 

sino como mucho contener.

Diversos estudios (OECD 2008a; BI 2009a) 

indican una menor productividad total de los 

factores11 como la razón principal de la pér-

10 En Italia, la fuerte depreciación de la lira en 1992, 

constituyó sin duda uno de los instrumentos que, junto 

al Acuerdo de 1993 sobre la moderación salarial, per-

mitió a Italia salir de la coyuntura económica negativa 

de entonces relanzando la demanda mediante un creci-

miento de la competitividad de los bienes exportados. 
11 La dinámica salarial de los últimos 15 años en Ita-

lia no se ha traducido en una contención significativa 

del coste del trabajo por unidad de producto (CLU o 

costes laborales unitarios), que, con la sola excepción 

de España, ha crecido más respecto de lo ocurrido en 

los mayores países competidores de la Unión Euro-

pea. Durante el periodo 1995-2007 el aumento global 

del CLU fue en Italia del 28% (más o menos como en 

España) frente a un aumento medio europeo del 20% 

(16% por ejemplo en Francia y Alemania). Si se consi-

dera que en esos años la carga social y fiscal sobre el 

dida de competitividad relativa y de la consi-

guiente desaceleración de la producción. Y 

eso se explica, tanto por una modesta acu-

mulación de bienes de capital, a pesar de 

una redistribución de la renta global en favor 

de los beneficios, como por una menor pro-

ductividad del trabajo y un uso no del todo 

eficiente de los factores que influyen en el 

progreso técnico y organizativo. 

Éste último refleja una escasez en el es-

fuerzo innovador y de utilización de nuevas 

tecnologías por parte de las empresas italia-

nas12, que absorbieron con relativo retraso 

las oportunidades ofrecidas por el nuevo pa-

radigma tecnológico asociado a las TIC13.

trabajo (Schindler M. por datos OCDE 2007) ha per-

manecido más o menos invariable, incluso en el primer 

quinquenio del 2000 ha disminuido con respecto a la 

media europea (33,7% frente al 34,2% medio de UE), 

resulta evidente que la pérdida de competitividad de 

los costes se debe atribuir a la escasa productividad 

del trabajo no compensada por la productividad de 

otros factores de producción directos (capital ) e indi-

rectos (progreso técnico y organización de los factores 

productivos). En Italia, como en España, la productivi-

dad del trabajo (medido en términos de valor añadido 

por unidad producida) en el periodo 1995-2007 au-

menta globalmente poco más del 5%, (0,6% cada año 

si se considera únicamente la industria). Hay que re-

cordar que el decenio anterior 85-95 la tasa anual de 

crecimiento había sido superior al 3,3%.
12 Las inversiones en investigación y desarrollo por 

parte de las empresas son muy limitadas (gasto total 

en I+D igual al 1,1% del PIB del que sólo 1/3 es a car-

go de las empresas) como también lo es el porcenta-

je de empresas innovadoras (en 2007, 36,3% de las 

empresas italianas del sector industrial respecto a una 

media comunitaria igual al 41,2%). En el caso de em-

presas que pertenecen al sector de los servicios el por-

centaje es mucho más escaso: 28%, frente a un pro-

medio aproximado de 37% relativo a la UE de los 27.
13 Se ha estimado un retraso medio de siete años 

(Bugamelli y Pagano, 2004) debido a la escasez de 

trabajadores cualificados, pero sobre todo a las difi-

cultades (incluso culturales) de abordar los ajustes ne-

cesarios que las TIC comportan en términos de reor-

ganización de las actividades de la empresa. Este 

retraso parece haberse recuperado en parte preci-

samente durante los últimos tres años, como indica 

el hecho de que a finales 2007 la difusión de las TIC 

básicas (ordenadores, Internet y correo) alcanzaba a 

más del 90% de las empresas italianas (ISTAT 2007).
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Según demuestran diversos estudios 

(Lucidi, 2006; Dew Becker y Gordon, 2008; 

Lotti y Viviano, 2008), una ulterior causa 

de la menor productividad de los factores 

parecería asociada a las nuevas formas 

contractuales flexibles que podrían haber 

reducido el interés de las empresas en in-

versiones para la formación de los traba-

jadores temporales —trabajadores que a 

su vez se sienten poco motivados para 

adquirir conocimientos específicos de la 

empresa en la que trabajan con carácter 

temporal—14.

Italia, por lo tanto, a diferencia de la ma-

yoría de las economías de la zona OCDE, 

entra en la crisis de 2009 tras un largo pe-

ríodo de crecimiento casi estancado y con 

un sistema productivo que todavía no ha 

logrado ser competitivo con competencias 

y especializaciones productivas coheren-

tes con la división internacional del trabajo 

(que se ha ido consolidando a partir de fi-

nales de los años noventa con la creciente 

afirmación de las economías emergentes 

en los mercados mundiales).

La situación en la que se encuentra el 

sistema productivo italiano actualmente es 

de growth fall y jobs fall, con un serio ries-

go, según las experiencias de las crisis 

anteriores, de traducirse, una vez supera-

do el curso coyuntural negativo, en un es-

14 En particular Lotti y Viviano (2008), con referen-

cia a los años 1999-2006, estiman que por un au-

mento de un punto porcentual de la cuota de em-

pleados a tiempo definido se asocia una escasa 

productividad del trabajo igual al 0,14% en promedio 

y al 0,25% en las empresas de los sectores de alta 

tecnología. Estas consecuencias negativas sobre la 

productividad no parecen por otra parte suficiente-

mente compensadas por el ahorro sobre el coste 

del trabajo en tanto que por cada punto porcentual 

adicional de trabajadores temporales los beneficios 

del empresa disminuyen en media entre el 0,2% y el 

0,3%, llegando al 0,4% en los sectores de alta tec-

nología.

tado duradero de histéresis del mercado 

laboral15. Además, podrían surgir otras di-

ficultades en la recuperación de la de-

manda de trabajo si se manifestara una 

aceleración de las presiones inflacionistas 

favorecidas por la necesidad de financiar 

los gigantescos déficit públicos de los paí-

ses OCDE (sobre todo Estados Unidos, 

Japón y algunos otros países de la Euro-

zona como Italia, Irlanda, Grecia, España 

y Portugal) que se han ido produciendo 

—o donde ya estaban tradicionalmente al-

tos han ido ampliándose (como en los ca-

sos de Japón, Italia y en Grecia)— por las 

medidas anti crisis.

3.  LAS POLÍTICAS DEL TRABAJO 
CONTRA LA CRISIS EN ITALIA 
Y EN ESPAÑA

El debate se centra en: cómo intervenir 

en el mercado de trabajo para contener 

los efectos de la crisis sin que esto recon-

duzca a una situación, ya experimentada 

en el pasado, en la que una vez superado 

el peor nivel coyuntural le sigue un perio-

do largo en el que no se logra reabsorber 

adecuadamente a los trabajadores a los 

que la crisis ha dejado en el paro o no 

les ha permitido encontrar empleo. Es un 

15 En economía con el término histéresis se de-

signa la incapacidad de la tasa de empleo de volver 

al nivel inicial después de un choque adverso. Esto 

es debido fundamentalmente a los siguientes mo-

tivos: desaliento de los trabajadores; es decir, que 

los individuos dejan de buscar trabajo después de 

un período de tiempo demasiado largo sin resulta-

dos; search y mismatch, es decir, una condición en 

la que los empresarios no encuentran en el merca-

do de trabajo figuras profesionales correspondien-

tes a las necesidades que surgen por las reestruc-

turaciones efectuadas; y menor stock de capital y 

capacidad de producción potencial como efecto 

consiguiente a la caída de la inversiones debido al 

choque.
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planteamiento complejo, especialmente 

para países como Italia y también Espa-

ña, en el que a diferencia de crisis ante-

riores, hoy ya no parece posible, a causa 

de los vínculos de presupuesto contraí-

dos en la eurozona, estabilizar las ten-

dencias del empleo mediante una ma-

yor demanda de trabajo por parte del 

sector público16. 

Además, esos mismos vínculos suma-

dos al envejecimiento de la población, no 

permiten recurrir a medidas que se utiliza-

ron durante crisis coyunturales pasadas 

(por ejemplo, la prejubilación de los traba-

jadores de más de 50 años)17.

Por otra parte, la demanda de trabajo en 

el sector inmobiliario —que ha representa-

do una forma importante de compensación 

durante muchas otras crisis— resulta redu-

cida de momento como consecuencia de 

las menores disponibilidades financieras 

de las familias.

Una vez explicado el marco vinculado en 

el que se puede obrar para calificar y com-

prender las similitudes y diferencias en las 

políticas laborales que en Italia y en España 

se han decidido poner en marcha para 

contrarrestar los efectos de la crisis, pare-

ce útil resumir brevemente las principales 

características económicas de estas dos 

16 El objetivo primario de garantizar estabilidad a 

la moneda única, implica el compromiso por parte 

de los Estados miembros de adoptar una política de 

equilibrio presupuestario a lo largo del ciclo que sig-

nifica —en particular para aquellos países que tie-

nen un déficit anterior que sanear— una reducción 

de la cuota de gasto público que no se autofinancia 

como cultura, medio ambiente, seguridad o defensa, 

y comporta de hecho la reducción de la tasa de cre-

cimiento.
17 Esta ha sido por ejemplo la modalidad que, 

en Italia, ha permitido sostener las reestructuracio-

nes del sector manufacturero después de la crisis de 

1992, que habían causado la eliminación de más 

de 800.000 puestos de trabajo en este sector.

naciones ante la fase actual de no growth y 

no job.

La crisis afecta a Italia después de un 

período en el que su tasa de empleo —aun-

que en crecimiento continuo a partir del año 

2000— resulta aún lejos de los benchmarks 

propuestos por la estrategia de Lisboa18. 

Además el empleo en Italia está muy diver-

sificado territorialmente, con puntas de ple-

no empleo en algunas partes del Norte y de 

fuerte retraso en muchas de las regiones 

del Sur19. 

La situación del empleo en la España 

pre-crisis estaba bastante mejor, por lo me-

nos respecto a la tasa de actividad, a pesar 

de que la tasa de desempleo —aunque 

mucho más baja que en los años noven-

ta— estaba todavía en niveles de dos ci-

fras. Del mismo modo que en Italia, son los 

jóvenes y las mujeres los que, en propor-

ción, encuentran mayores dificultades en 

encontrar trabajo y cuando esto ocurre se 

trata de formas contractuales precarias y 

de duración determinada.

Tanto Italia como España se caracterizan 

por tener un sistema productivo que tiene 

dificultades para hacer frente a las nuevas 

presiones competitivas de un mundo glo-

balizado y para aprovechar plenamente las 

oportunidades ofrecidas por la innovación 

tecnológica y por la integración económica 

europea y mundial. 

En lo que respecta específicamente a la 

estructura productiva italiana, el sector ma-

nufacturero —a pesar de una significativa 

terciarización— es central para la forma-

18 La tasa de empleo total es de 58,5% en 2008, 

mientras que la tasa de empleo femenino en el mismo 

año, es solo del 46,7%.
19 En el sur de Itala la tasa de empleo en 2008 al-

canzó el 47%, y de éste el femenino representa sólo 

el 31%.
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ción del PIB y para los intercambios inter-

nacionales20. El sector de la construcción 

desempeña también un papel determinan-

te en la economía italiana aunque en la últi-

ma década no haya tenido una experiencia 

de verdadero boom como ha ocurrido en 

España.

Otra similitud está en la presencia signifi-

cativa de economía sumergida que en Italia 

ha sido estimada en una horquilla compren-

dida entre 15,3% y 16,9% (ISTAT 2008), y 

cuyos niveles en España se suponen un 

poco más bajos, pero tampoco muy distin-

tos de los italianos. (OCDE 2008b).

Las dos economías presentan niveles al-

tos de deuda total pública y privada: en el 

2007 en Italia la deuda es igual al 211% del 

PIB, mientras en España està aproximada-

mente en el 251%. Sin embargo las estruc-

turas de las dos deudas son muy distintas: 

en Italia prevalece un fuerte endeudamiento 

público (103,5% del PIB en 2007), frente a 

20 El modelo de desarrollo específico de Italia en 

estos últimos 15 años, frente a una demanda interna 

pública y privada estancada, por efecto de la mode-

ración salarial y del alto endeudamiento público, está 

ampliamente basado en el comercio exterior de pro-

ductos, que aparte de algunas excelencias, se sitúan 

en su mayoría en la parte media de la cadena de va-

lor en términos de tecnología y conocimientos cien-

tíficos contenidos en ellos. Además es significativa 

la interacción/integración de una importante cuota 

de la producción italiana con la alemana por lo cual 

los vaivenes de éste tienen consecuencias multipli-

cativas importantes sobre la economía italiana. Se 

recuerda a este respecto que Alemania antes de la 

crisis parecía estar entre las economías más expues-

tas al comercio internacional: más del 60% de los 

productos de su industria mecánica, química y de 

los transportes se exporta. Por este motivo, de mo-

mento, es una de las economías que más están su-

friendo la crisis, con una previsión de caída del PIB 

estimada del 6%. De hecho, es precisamente el co-

mercio internacional, cuyo valor antes de la crisis fue 

estimado en 16 millones de dólares por año, que se 

financia ampliamente (90%) a corto plazo, el que 

más ha sufrido por la implosión de los mercados 

financieros, que en septiembre 2008 llevaron a la 

quiebra de Lehman Brothers (De Cecco 2009).

un promedio de la eurozona de 66% del 

PIB, compensado por un endeudamiento 

privado relativamente contenido (34% de la 

renta disponible de la familias y 73% de las 

empresas no financieras). La situación es-

pañola estaba completamente invertida: el 

endeudamiento público estaba bastante 

bajo (36% del PIB) y el endeudamiento pri-

vado se situaba, en el caso de las familias, 

en un 84% del PIB, mientras la deuda de 

las empresas no financieras alcanzaba el 

131% del PIB —el nivel más alto entre los 

países de la UE—21. 

En lo que respecta las características del 

factor trabajo, los puntos de analogía entre 

Italia y España resultan significativos. En los 

dos países, durante los últimos quince 

años, se ha ido consolidando un mercado 

laboral dual compuesto por insiders con 

contratos de duración indefinida muy prote-

gidos y de outsiders, en su mayoría jóvenes 

y mujeres con contratos temporales, sala-

rios iniciales notablemente inferiores a los 

contractuales y bajos costes de despido.

Tanto en Italia como en España parece 

prevalecer también una situación en la que 

la mayoría de aquellos que entran en el 

mercado laboral con un contrato precario 

tienden a quedarse ahí pasando de un con-

trato a otro, es decir, cayendo en la que ha 

sido denominada como la trampa de la pre-

21 Debe señalarse que debido a la crisis el endeu-

damiento público está destinado a crecer significativa-

mente a causa del mayor gasto público para apoyar la 

demanda efectiva y el descenso de los ingresos fisca-

les. Además dados los orígenes financieros de esta 

crisis, hay que añadirle al endeudamiento del presu-

puesto público el desplazamiento —mediante diferen-

tes formas— de una parte de las deudas del sector 

privado al público. Si observamos las crisis pasadas 

se ha estimado (Nain, 2009) un crecimiento de la deu-

da pública, por término medio, del 86%, con puntas 

superiores registradas en un 200% (como pasó en 

España después de la crisis de 1977) hasta llegar al 

300% de Finlandia después de la crisis de 1991-92.
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cariedad (Barbieri y Scherer, 2008). Un ries-

go mucho más alto para aquellos trabaja-

dores con niveles bajos de competencias o 

empleados en actividades de servicios ca-

racterizadas por una fuerte rutina y por las 

llamadas «carreras interrumpidas».

Otro elemento de analogía es el de las 

características cualitativas de la mano de 

obra, porque en ambos países los niveles 

medios de formación y competencia resul-

tan menos elevados y sólidos que en otros 

países competidores de la UE, sobre todo 

en lo que respecta al contenido técnico-

científico22.

22 De hecho, el nivel medio de educación en Ita-

lia así como en España medido en términos de for-

mación escolar muestra una situación de retraso con 

respecto a los otros países más industrializados (en 

el caso italiano sólo el 50% de la población entre los 

25 y 64 años ha alcanzado al menos un diploma de 

escuela secundaria superior, un dato que sitúa Ita-

lia un 18% por debajo de la media OECD). Pero los 

problemas mayores se refieren principalmente a la 

población dotada de estudios de nivel post diplo-

ma secundario: sólo el 12% de la cohorte de pobla-

ción entre los 25-64 años posee un título de nivel uni-

versitario frente a una media de 24% de los países 

OECD. A diferencia de los titulados esta distancia no 

parece disminuir para los jóvenes de edad entre los 

25-34 años: así en Italia a un porcentaje de licencia-

dos del 18,9% de la cohorte 25-34 se contrapone 

un valor medio OECD del 32% y de la UE del 29,9%, 

una distancia que ha crecido a lo largo de los años 

y que denuncia una trayectoria de no convergencia 

hacia los otros países avanzados. En el caso de Es-

paña la cuota de los licenciados para esta clase de 

edad resulta por el contrario igual al 39%. En térmi-

nos de calidad de los procesos educativos, en base 

a los resultados del estudio PISA llevado a cabo por 

la OECD, la escuela italiana parece no poder aliviar la 

pobreza de competencias de los niños más desfavo-

recidos: según los últimos datos disponibles referidos 

al 2006 (OECD 2008), el 25% de los estudiantes ita-

lianos muestra competencias científicas insuficien-

tes según los estándares OECD (la media del area es 

19%). Un poco mejor es la situación española, que 

sin embargo esta también por debajo del nivel medio 

de zona. Frente al abandono escolar la cosas no pa-

recen ir mejor ya que en la escuela secundaria italia-

na el abandono resulta estar en un 20%, un nivel aún 

muy lejos del 10% fijado para el año 2010 por la es-

trategia de Lisboa.

Además, en ambas economías, la de-

manda de trabajo de los jóvenes con nivel 

de educación terciario —aunque tenga un 

tasa de crecimiento claramente más eleva-

da en comparación con la de los niveles de 

educación inferiores— no parece aún en 

condiciones de ofrecer condiciones cohe-

rentes con el mayor valor añadido que es-

tos trabajadores pueden aportar al proceso 

productivo. No sólo los salarios iniciales no 

son claramente distintos de los de quien 

posee un título de estudios secundarios, 

sino que también las perspectivas profesio-

nales y salariales están aplanadas, por efec-

to de las formas contractuales temporales 

ampliamente adoptadas que no pueden va-

lorizar y retribuir un recorrido de carrera y 

crecimiento profesional como ocurría con 

los trabajadores de las generaciones ante-

riores23. 

Hay que señalar también una presencia 

relevante de trabajadores extranjeros, con 

un peso porcentual aún inferior al existente 

en otros países de la UE, pero con un tipo 

de crecimiento que plantea serios proble-

mas de integración y de aceptación social 

por parte de la población autóctona. Una 

situación en Italia parecida a la de España, 

donde también se ha asistido en la última 

década a una verdadera explosión de los 

flujos migratorios de entrada. En Italia, en 

términos globales, la funcionalidad de lo 

servicios para el empleo resulta inadecua-

23 El riesgo de esta situación es evidente. Se pue-

de alimentar un círculo vicioso: «frente a un bajo ren-

dimiento de la educación, los individuos y las familias 

están poco dispuestas a invertir en sus itinerarios for-

mativos. Pero, por otro lado, el hecho de que enton-

ces la oferta de trabajadores dotados de un nivel de 

educación universitario es relativamente baja, no fa-

vorece las inversiones productivas y los cambios or-

ganizativos en aquellas tecnologías que gracias a la 

complementariedad con el mismo capital humano au-

mentan de hecho la demanda y el rendimiento de ese 

mismo capital humano» (Visco 2008:6).
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da para asistir a los segmentos más débi-

les de la fuerza de trabajo que están bús-

cando empleo, y además no son capaces 

de controlar de manera efectiva que las 

coberturas de seguridad social se utilicen 

correctamente. Un elemento que en Italia 

deriva del hecho de que mientras los servi-

cios para el empleo y las medidas de acti-

vación al trabajo dependen de las autori-

dades locales (o sea, las regiones y las 

provincias), los subsidios están administra-

dos a nivel central.

Esta característica de gobernanza del 

mercado laboral se encuentra también en 

España donde el INEM administra los sub-

sidios de desempleo mientras que las Co-

munidades autónomas son responsables 

de los programas/instrumentos de activa-

ción, incluidos los servicios para el empleo.

Por último, por lo que se refiere al Esta-

do de bienestar, ambos países registran ni-

veles de gasto social relativamente conte-

nidos, poco más del 20% del PIB, si se 

comparan (Ponzini, 2008) no sólo con los 

del Norte de Europa (30%) sino también 

con los países continentales, (más del 

25%). Sin embargo las distribuciones del 

gasto social son distintas: en Italia, por su 

peculiar estructura demográfica, la parte 

más importante del gasto social es la que 

se refiere a la jubilación (25%, por encima 

del promedio europeo) mientras que en Es-

paña es claramente preeminente el gasto 

para el mercado del trabajo (más del 13% 

del gasto social ).

Frente a los que parecen ser los caracte-

res prevalecientes en el mercado laboral de 

estos dos países, en el cuadro n.º 1 se pre-

sentan las medidas extraordinarias que 

hasta hoy se han puesto en marcha en Ita-

lia y en España para contrarrestar los efec-

tos de la crisis en el empleo.

Este cuadro muestra unas diferencias 

importantes en la manera en que los dos 

países están actuando para contrarrestar la 

crisis.

Se puede afirmar que en España se está 

actuando con mucha determinación, po-

niendo en marcha una amplia variedad de 

instrumentos con sus correspondientes fi-

nanciaciones, aunque tendencialmente las 

decisiones tomadas, por lo menos por lo 

que se refiere a la distribución de recursos, 

parecen conservadoras en términos secto-

riales, ya que no privilegian con determina-

ción un relanzamiento del sistema producti-

vo fundado en bases distintas de las que 

han caracterizado el desarrollo en la última 

década. Además, en España hay una aten-

ción especial para las medidas de apoyo al 

acceso al trabajo mediante formas de in-

centivos encaminados a disminuir el coste 

laboral. Cabe señalar a este respecto que, 

según diversos estudios de evaluación (Tri-

vellato, 2009), medidas de este tipo de-

muestran su eficacia sólo cuando están 

adoptadas durante un período limitado y 

cuando están dirigidas a targets menos 

problemáticos (por ejemplo, los jóvenes en 

vez de los parados de larga duración). La 

permanencia en el tiempo de un sistema de 

ayudas al empleo puede ocasionar efectos 

de desvío con respecto a los trabajos que 

no gozan de subvenciones, lo que paradóji-

camente podría llevar a una transferencia 

del desempleo entre las distintas categorías 

de trabajadores más que a un relanzamien-

to efectivo del empleo. Además, estos sub-

sidios pueden crear distorsión en los pre-

cios de los factores, en detrimento de las 

inversiones en innovaciones de proceso, y 

en el caso de un mercado común como el 

de la Unión Europea, pueden causar efec-

tos de spill over con respecto a los otros 

Estados miembros (CE, 2009C).
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Cuadro n.º 1

Las medidas extraordinarias llevadas a cabo en Italia y en España 
en 2009 para contrarrestar los efectos de la crisis sobre el empleo

Políticas laborales Italia España

Medidas de apoyo al re-

parto del tiempo de tra-

bajo.

Sí, muy promovidas mediante 

la CIG; los llamados «contratos 

de solidaridad» reducen el nú-

mero de jornadas laborales en 

un mes para repartir el trabajo 

entre los empleados. 

+++

Sí, aunque no resulta central 

en las políticas puestas en 

marcha por las autoridades 

centrales para el empleo. Sin 

embargo están previstos in-

centivos para la aplicación de 

contratos a tiempo parcial.

+

Mejorar las medidas de 

recolocación laboral y au-

mento de las inversiones 

en formación.

No se ha puesto en práctica 

ninguna medida específica o 

extraordinaria en este ámbito.

Más bien, para financiar el au-

mento de los «amortiguadores 

sociales» se están utilizando 

los recursos del Fondo Social 

Europeo.

La única medida en este mar-

co se refiere al bonus formati-

vo que permite a las empresas 

poner a los trabajadores que 

se encuentran en CIG en acti-

vidades formativas incluidas 

las de job training. En este 

caso el papel de la impresa es 

el de financiar la diferencia en-

tre el sueldo (antes de la crisis) 

del trabajador y el subsidio de 

la CIG. 

– –

 Sí, está previsto un plan ex-

traordinario para el apoyo y 

el desarrollo de la formación 

profesional y del job place-

ment. 

+++

Mantener y fortalecer la 

protección social para los 

trabajadores en paro o 

que podrían estar a punto 

de quedar desempleados.

Sí, es el ámbito de intervención 

más importante de toda la pó-

litica laboral; los recursos asig-

nados para el período 2009/10 

ascienden a 7,2 millones. 

+++

Subsidio extraordinario y 

temporal de 420 euros para 

los parados que se queden 

sin ningún tipo de prestación. 

=

Fortalecimiento de los ins-

trumentos de activación 

mediante un compromiso 

extraordinario de las institu-

ciones gubernamentales 

responsables de los servi-

cios para el empleo.

No se ha puesto en marcha 

ningúna medida específica o 

extraordinaria en este ámbito. 

=

Sí, está prevista una acción 

de fortalecimiento y desarro-

llo de la red de los servicios 

para el empleo mediante la 

contratación de nuevos en-

cargados y expertos. 

++

…/…
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Cuadro n.º 1 (continuación)

Las medidas extraordinarias llevadas a cabo en Italia y en España 
en 2009 para contrarrestar los efectos de la crisis sobre el empleo

Políticas laborales Italia España

Apoyar el empleo median-

te la reducción de los 

costes del trabajo actuan-

do por ejemplo sobre los 

llamados no wage labour 

costs.

No están previstas medidas 

extraordinarias específicas en 

este ámbito, porque la CIG re-

presenta ya una forma tempo-

ral de reducción de los costes 

del trabajo. =

Se prevé el aplazamiento de 

pago de la Seguridad social 

de las empresas que mantie-

nen el empleo, subsidios 

para el empleo de los de-

sempleados; y de las muje-

res víctimas de violencia de 

género; subsidios para la 

transformación/inserción me-

diante contratos de duración 

indefinida.

++

Medidas en favor de la 

flexibilidad del mercado 

de trabajo, acompañadas 

por un fortalecimiento de 

los sistemas de seguridad 

y protección social (flex-

security).

No, no se prevén modificacio-

nes de la normativa vigente. El 

Libro Blanco sobre el welfare 

del gobierno (2009) afirma la 

importancia de la revisión del 

sistema de «amortiguadores 

sociales». Sin embargo esto 

no ha sido acompañado por 

una propuesta operativa. En 

cambio, existen diversas inicia-

tivas apoyadas por la oposi-

ción parlamentaria como las 

de Boeri Garibaldi (2008) y de 

Ichino (2008) que proponen un 

cambio en las modalidades 

contractuales y de bienestar 

del trabajo.

=

De los documentos oficiales 

no resultan disposiciones para 

cambios en este ámbitos. 

=

Aumento de las inversio-

nes en apoyo de la mejora 

de las trayectoria escola-

res y universitarias.

No, en este sector se están 

realizando reformas en el sis-

tema escolar primario, secun-

dario y terciario para reducir el 

gasto corriente y racionalizar el 

gasto de capital. Al mismo 

tiempo, por razones de equili-

brio presupuestario, se están 

cortando los fondos del siste-

ma escolar, y sobre todo uni-

versitario, lo que lleva al despi-

do de docentes interinos.

–

Sí, está prevista la amplia-

ción del acceso a la educa-

ción mediante el aumento del 

6% de los recursos para be-

cas de estudio; y de 1,5 mld 

adicional en las inversiones 

para el sector de educación 

en su conjunto: 6% más que 

en el 2008.

+++

…/…
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Cuadro n.º 1 (continuación)

Las medidas extraordinarias llevadas a cabo en Italia y en España 
en 2009 para contrarrestar los efectos de la crisis sobre el empleo

Políticas laborales Italia España

Apoyo al poder de com-

pra de los hogares.

Si, se han puesto en marcha medi-

das escasas en términos de impor-

te en favor de las familias más po-

bres (social card de € 40 por mes 

para comprar bienes de primera 

necesidad) bonus para las familias 

numerosas (200 € - 1.000 €).

++

Sí está previsto un aumen-

to de las pensiones y de 

los salarios mínimos (6%). 

Subvenciones por compra 

de algunos electrodómesti-

cos, y mobiliario.

+++

Medidas encaminadas a 

mitigar el impacto de la 

crisis financiera sobre 

los individuos. 

Se ha establecido una tasa de in-

terés máxima para los prestamos 

(4%) por encima de la cual hay 

una ayuda por parte del Estado.

+/=

Sí, mediante varias medi-

das.
++

Medidas en apoyo de la 

demanda de los sectores 

afectados por la crisis.

Si, en los sectores de automoción, 

electrodomésticos y de la cons-

trucción (en éste último caso, casi 

exculsivamente en el marco jurídi-

co que afecta a los permisos).

+++

Sí, en los sectores de auto-

moción, y sobre todo de la 

construcción mediante ayu-

da a la compra y facilidades 

para reestructuraciones y 

renovación.

+++

Medidas en apoyo del 

empleo en el sector pú-

blico.

No, más bien hay 200.000 em-

pleados con contratos de duración 

determinada a punto de vencer en 

la administración pública para mu-

chos de los cuales no se prevé la 

renovación por falta de cobertura 

financiera.

–

No hay medidas específi-

cas en este ámbito. 

=

Medidas en apoyo de 

empleo en el mercado 

del trabajo secundario.

No, lo que se realiza en este ámbito 

se lleva a cabo por las instituciones 

locales (regiones, provincias y co-

munidades) con cargo a recursos 

ordinarios pre-crisis.

=

Sí, está prevista una línea 

específica en apoyo del tra-

bajo en el sector social. ++

Medidas que favorecen 

la transición desde el 

mercado laboral a la ju-

bilación.

No, más bién está en entredicho la 

posibilidad de alargar la edad labo-

ral, (en particular la de las mujeres 

empleadas en la administración 

pública) para reducir el gasto públi-

co. En algunos ámbitos (periodis-

tas y pequeños comerciantes) se 

permite jubilarse tres años antes 

del plazo fijado por la ley.

=

No, de los documentos ofi-

ciales no resultan medidas 

en este ámbito. 

=

…/…
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Cuadro n.º 1 (continuación)

Las medidas extraordinarias llevadas a cabo en Italia y en España 
en 2009 para contrarrestar los efectos de la crisis sobre el empleo

Políticas laborales Italia España

Medidas formativas en 

los sectores de futuro, 

sobre todo los green 

jobs y los servicios en el 

campo de las nuevas 

tecnologías.

No, no está prevista ningúna me-

dida específica en este ámbito.

=

Sí, en el ámbito del plan 

para la formación. 

+

Acciones de estímulo de 

la demanda a través del 

fisco.

No, no se ha previsto ninguna me-

dida para reducir el peso fiscal so-

bre los salarios y los ingresos más 

bajos. La única iniciativa es la re-

ducción de la presión fiscal sobre 

los premios de productividad para 

los trabajadores con una renta in-

ferior a los 30.000 euros.

=

Sí, reducciones de los im-

puesto sobre las rentas de 

trabajo.

+++

Medidas para apoyar el 

trabajo autónomo y la 

creación de empresa. 

No está previsto el fortalecimiento 

de los recursos ya existentes para 

esta finalidad. La única noveded 

es la posibilidad de capitalizar la 

CIG para iniciar una actividad au-

tonoma.

+

Sí, existe la posibilidad de 

capitalización de los subsi-

dios y una línea específica 

de financiación por parte 

del ICO. Simplificación ad-

ministrativa para la creación 

de empresesas.

++

Medidas para la moder-

nización productiva.

No, la única medida temporal 

adoptada consiste en la desgra-

vación fiscal del 50% de los be-

neficios reinvertidos antes de 

marzo 2010.

=

Sí, importante compromiso 

de recursos adicionales 

para la investigación y la 

universidad. 

+++

Otras medidas. Compromiso por parte del Estado 

de acelerar el pago de los creditos 

IVA (6 mld de euros). 

Garantias genericas sobre un rá-

pido pago de las deudas contraí-

das por el Estado hacia las em-

presas (estimados en más de 

60 millones euros). 

+/=

Compromiso por parte del 

Estado para pagar a los 

proveedores en 30 días. 

Los contratadores deberán 

pagar a las autónomos y 

pymes en 60 días.

Nota: +++ alto compromiso; ++ buen compromiso; + compromiso suficiente; – compromiso insuficiente; 

= ningún cambio con respecto a las medidas existentes antes de la crisis. 

Fuentes: Documentos oficiales de los gobiernos italiano y español. 
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Entre las medidas puestas en práctica 

en España cabe mencionar los contratos 

subvencionados en los sectores no mer-

cantiles, es decir, en aquellos ámbitos —en 

su mayoría de servicios— que correspon-

den a las necesidades colectivas no satis-

fechas, o satisfechas sólo en parte, por el 

mercado. En este caso también la idea ori-

ginal que tiene que sostener esta clase de 

medidas es la temporalidad: la ayuda pú-

blica sirve para iniciar este tipo de trabajos 

a la espera de que más adelante se le pue-

da dar continuidad y sostenibilidad en el 

marco del asociacionismo y del mercado. 

Se trata de un ámbito de intervención que 

ha sido muy perseguido en Italia para pro-

mover la inserción laboral de los desem-

pleados de larga duración y que en mu-

chos casos, sobre todo en el sur de Italia, 

se ha convertido en una condición perma-

nente de trabajo subvencionado que de 

hecho ha adquirido rasgos de empleo «dis-

frazado» en el sector público. Las experien-

cias más exitosas han sido aquellas en las 

que estas iniciativas han actuado en áreas 

de servicio dirigidas a cubrir las necesida-

des colectivas no satisfechas por el primer 

mercado, ya sea por ser emergentes, ya 

sea porque no son económicamente renta-

bles, y sobre todo cuando han conseguido 

conferir papeles de responsabilidad a diri-

gentes de alto perfil y calidad.

Las políticas laborales que se están apli-

cando en Italia parecen privilegiar medidas 

de tipo defensivo, es decir, medidas24 enca-

24 En este marco hay también medidas encamina-

das a contener y redimensionar la actividad producti-

va. Estas medidas prevén entre otras cosas la elimina-

ción anticipada de las vacaciones atrasadas; formas 

de working account, reducción de los tiempos de tra-

bajo mediante la gestión de las horas extraordinarias 

y de los turnos; contención de los costes del trabajo 

gracias a la intervención pública que se hace cargo 

de la retribución en tiempos de no trabajo; y suspen-

sión temporal del trabajo.

minadas sobre todo a evitar el despido de 

los trabajadores25. Una forma de interven-

ción que resulta seguramente eficaz en el 

caso de los empleados de aquellas empre-

sas que, gracias a las medidas llevadas a 

cabo antes de la crisis, tienen un alto nivel 

de productividad y competitividad. Sin em-

bargo hay que preguntarse —también en el 

caso de empresas competitivas que tienen 

trabajadores con altos niveles de conoci-

miento y de competencias— cuanto puede 

mantenerse una forma de intervención de 

este tipo a medio plazo. Es decir, si la crisis 

va a prolongarse también durante el año 

2010, los gastos afrontados por el Estado 

para comprar «tiempo de trabajo» podrían 

ser superiores a los beneficios. A este res-

pecto el Banco Central Europeo (BCE, 

2009), ha afirmado que los esquemas de re-

ducción del tiempo de trabajo —aunque 

sean instrumentos eficaces a corto plazo— 

corren el riesgo, a medida que pasa el tiem-

po, de generar una carga fiscal que puede 

generar un desvío de recursos en detrimento 

de inversiones en apoyo de la recuperación. 

Pero aparte de esto, si se tiene en cuen-

ta el hecho de que en Italia la mayoría de 

trabajadores beneficiarios de este tipo de 

intervención están empleados por empre-

sas que, perteneciendo por lo general a 

sectores tradicionales, se enfrentan a una 

fase de fuerte selección de la que saldrán 

exitosas sólo aquellas en condiciones de 

competir a niveles de eficiencia y calidad de 

sus bienes y servicios mucho más altos que 

25 Por eso instrumentos como la CIG (Cassa Inte-

grazione Guadagni) adoptada en Italia resultan espe-

cialmente adecuados, sobre todo si van acompañados 

por medidas de recalificación y adaptación de los co-

nocimientos y de las competencias en los ámbitos tec-

nológicos y organizativos de los que la empresa se está 

dotando para su reposicionamiento en el mercado. Se-

gún una reciente encuesta llevada a cabo por el Banco 

de Italia este tipo de situación afecta a unas 10.000 em-

presas y a unos dos millones de trabajadores.
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aquellos con que han entrado en la crisis, 

entonces quizás este tipo de medida corre 

el riesgo de ser inadecuado. En este caso 

es más conveniente asumir el hecho de que 

se trata de trabajadores que han perdido su 

empleo, y que hay que ayudarles a encon-

trar oportunidades de reinserción laboral, 

actuando con políticas proactivas encami-

nadas a subir los niveles de empleabilidad, 

y simultáneamente a contener la vulnerabili-

dad tanto económica como profesional in-

cluso en el plano motivacional/relacional26. 

Para eso es necesario tanto un fortaleci-

miento de las oportunidades de acceso a las 

actividades de formación dedicadas a es-

tas personas, como un fuerte compromiso 

y una ampliación de las medidas de orien-

tación y de acompañamiento en la búsque-

da de trabajo realizadas por los centros 

para el empleo. Forman parte de este ám-

bito de intervención también las formas de 

apoyo al trabajo autónomo y a la creación 

de empresa, siempre que se refieran a sec-

tores y ámbitos de servicios/productos para 

los que existen oportunidades concretas de 

mercado. En Italia hay una evidente falta de 

atención hacia las iniciativas de apoyo al 

acceso para las personas que nunca entra-

ron en el mercado laboral, o sea los jóve-

nes y las mujeres, y que la crisis podría re-

26 Si se analiza lo que pasó en las crisis anteriores, 

para aquellos que han perdido el trabajo resulta fun-

damental, además de mantener la renta, minimizar la 

espiral negativa que esta pérdida produce en térmi-

nos de caída de autoestima y de competencias. Se 

trata de una condición que puede llevar a la inactivi-

dad con efectos muy serios tanto en el aspecto hu-

mano como en el de cohesión social. Este efecto de 

desaliento sobre la busqueda activa de empleo pue-

de afectar también a quienes aún no han entrado en 

el mercado laboral o a los que lo han hecho solo de 

manera marginal. Es el caso de los jóvenes, los inmi-

grantes y sobre todo las mujeres, que frente a las difi-

cultades de inserción pueden optar por la inactividad 

o más a menudo por trabajos no regularizados y des-

provistos de cualquier forma de seguridad, lo que ali-

menta la economía sumergida o incluso ilegal.

legar a la inactividad, o a formas de trabajo 

irregular.

A este respecto, se considera probable 

que las formas contractuales flexibles intro-

ducidas desde hace ya varios años puedan 

ellas solas favorecer la inserción. Sin embar-

go, si se mira a la experiencia pre-crisis pa-

rece no haber quedado mucho lugar para 

este tipo de medidas, más bien al contrario: 

los efectos no deseados27 que esta orienta-

ción parece haber producido tanto en térmi-

nos de menor cohesión social como de pro-

ductividad, sugieren redimensionarlas. 

En lo que se refiere al apoyo a la deman-

da de los sectores en crisis, el marco de ac-

ción se refiere sobre todo a la oferta de faci-

lidades financieras para la compra de 

productos de los sectores del automóvil y 

de los electrodomésticos y la parcial desre-

gulación de las normas para la edificación 

27 Estos efectos pueden aliviarse si a la flexibilidad 

se le añade un sistema de seguridad social basado en 

principios universalistas que sea capaz de compen-

sar adecuadamente la pérdida de ingresos durante el 

paro y garantizar al mismo tiempo medidas de acom-

pañamiento y activación para dar continuidad al de-

sarrollo de caminos profesionales fragmentados. Se 

trata del modelo llamado flexsecurity, cuyo ejemplo 

más exitoso a nivel europeo es el de Dinamarca. Sin 

embargo el danés es un sistema que refleja dimensio-

nes específicas de este país que no son fácilmente re-

plicables: un alto nivel de movilidad de los trabajado-

res (un trabajador de cada cuatro cambia de empleo 

cada año, en su mayoría por voluntad propia) favore-

cida por las características del sistema de producción 

(basada sobre todo en pymes); un alto nivel de for-

mación y protección social (el subsidio de desempleo 

cubre hasta el 80% del salario anterior con un límite 

máximo de 2.000 euros); y una red particularmente 

eficiente y eficaz de políticas de activación; un nivel de 

impuestos entre los más altos del mundo; una cuo-

ta muy alta de empleados públicos (37%); una aten-

ción específica a la calidad del trabajo garantizada por 

una fuerte vigilancia por los representantes sindicales 

que es particularmente importante gracias a una afilia-

ción sindical de más del 80%. Aunque no puede ocul-

tar que el sistema de seguridad social se refiere sólo 

a los ciudadanos daneses, dejando sin protección los 

inmigrantes, cuyo número en estos últimos años sigue 

creciendo notablemente.
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de viviendas residenciales encaminadas a 

reactivar el sector de las construcciones. Se 

trata de unos ámbitos de intervención que 

encontramos, aunque con rasgos en parte 

distintos, también en España, y que si en 

ambos casos, por lo menos formalmente 

deberían privilegiar productos atentos a la 

defensa del medio ambiente, en realidad ac-

túan sobre todo para contener la caída de la 

demanda de los productos actuales, pero 

sin apoyar de hecho los procesos de inno-

vación y reestructuración de la oferta en los 

sectores productivos que serían necesarios, 

en función de las políticas medioambienta-

les y de las condiciones de mercado.

4.  ¿QUÉ CONCLUSIONES SE PUEDEN 
SACAR?

Para reflexionar sobre qué hacer para 

contener los riesgos de una post-crisis mar-

cada por altas tasas de desempleo y por un 

crecimiento que podría resultar muy modes-

to, es preciso plantearse una cuestión: ¿el 

déficit de demanda, y también de oferta, 

que la crisis ha producido puede ser abor-

dado en un mundo globalizado con los ins-

trumentos tradicionales de la política fiscal 

de la posguerra? En este sentido puede ser 

útil introducir una consideración general so-

bre el recorrido que nos ha llevado a esta 

última crisis. Puesto que cualquier actividad 

económica se caracteriza por ser incierta, la 

respuesta que los sistemas económicos de 

tipo capitalista han dado a este estado con-

sistió en someter la incertidumbre a la lógica 

de mercado convirtiéndola en riesgo a tra-

vés del seguro. Como ya se ha dicho, du-

rante los años ochenta esta incertidumbre 

ha sido en parte contrarrestada mediante 

medidas preventivas de política keynesiana. 

A partir de los años noventa muchas econo-

mías de la OECD, en particular Estados Uni-

dos y Reino Unido, se enfrentan a la mayor 

incertidumbre tanto de las empresas como 

de los trabajadores mediante lo que se ha 

definido por Crouch (2008) como un keyne-

sianismo privado, es decir un sistema en el 

que los individuos y las empresas mantie-

nen la demanda mediante el endeudamien-

to. Estas deudas fueron destribuidas en una 

cadena de comercialización del riesgo. El 

riesgo debido a la incapacidad de pagar las 

deudas contraídas fue asumido por los ban-

cos que vendieron las mismas deudas de 

sus clientes en el mercado (del riesgo): una 

modalidad de la que la crisis de los présta-

mos subprime ha mostrado todas sus limi-

taciones y que por supuesto no podrá ser 

reutilizada en el futuro. 

Creer que, una vez pasado el huracán, 

todo volverá a ser como antes parece im-

probable, sobre todo en una situación 

como la italiana —y en cierto sentido la es-

pañola también—, en la que ya desde hace 

tiempo se registran señales de dificultades 

competitivas, y en la que se harán impres-

cindibles medidas restrictivas para garanti-

zar la sostenibilidad.

Las políticas que —financiadas por los 

presupuestos públicos nacionales— han 

sido tomadas en Italia y en España para 

apoyar la demanda de los bienes y servicios 

más afectados por la crisis, pueden como 

mucho compensar la bajada de demanda 

de trabajo por parte de las empresas duran-

te un periodo de tiempo limitado, pero no 

serán capaces de emprender un recorrido 

de crecimiento sostenible que pueda reab-

sorber el desempleo producido por la crisis 

y al mismo tiempo llevar el beneficio de es-

tas medidas a las generaciones futuras.

En el caso italiano en particular las políti-

cas adoptadas para contrarrestar la crisis 

se fijaron como objetivo principal evitar, por 
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lo menos en el corto plazo, la perdida del 

valor del capital humano presente en la em-

presa dando continuidad a las rentas. Un 

tipo de intervención que resulta ser eficaz si 

está limitada en el tiempo y se enfrenta a 

vaivenes coyunturales de ciclo negativo en 

los que sin embargo las caracteristicas fun-

damentales de oferta y demanda de bienes 

y servicios siguen estando basicamente 

inalteradas. Hay que preguntarse si esta 

consideración mantiene toda su validez 

también frente a una caída de la produc-

ción como aquella registrada en 2009, que 

es efecto de una pérdida exponencial de 

valor de los patrimonios de las instituciones 

financieras y por lo tanto de su posibilidad 

de garantizar crédito a la producción y al 

consumo. Si, como se puede suponer, la 

respuesta es negativa, la recuperación po-

drá llevar solamente valores muy conteni-

dos28. De ello se deduce que sólo se podrá 

absorber una mínima parte de los trabaja-

dores puestos en stand by por instrumen-

tos como los adoptados en Italia, (CGI). Y 

por lo tanto, en el año 2010 a pesar de una 

ligera recuperación los efectos de la crisis 

en el mercado laboral italiano, como ya se 

anticipó, se manifestarán en toda su inten-

sidad, haciendo registrar un índice de de-

sempleo que, después de casi una década 

podría incluso acercarse al 10% . Por esta 

razón, parece poco realista pensar para 

ambos países que con las únicas fuerzas 

del mercado se consiga reabsorber una 

tasa de desempleo generada por una crisis 

tan poderosa como la del 2008-2009 que 

en menos de un año ha destruido el 30% 

de la riqueza y ha hecho retroceder el PIB a 

los valores de comienzos de este siglo. En 

28 Es lo que está surgiendo en estos primeros me-

ses de 2010, en los que las primeras estimaciones so-

bre el crecimiento del PNB tanto en Italia como en Es-

paña indican valores levemente superiores a un 0,5% 

anual, que no parecen subir tampoco para 2011. 

estas condiciones se puede afirmar que la 

salida de la crisis será muy lenta y que pa-

sará mucho tiempo antes de que se de la 

recuperación del empleo. Los próximos 

años se dedicarán sobre todo a la reestruc-

turación de los procesos productivos, es 

decir, a producir más con menor empleo, 

con la consecuencia de alimentar un creci-

miento de desempleo estructural, tal y 

como ocurrió a partir de la segunda mitad 

de los años setenta y para gran parte de los 

años ochenta tras la primera y segunda cri-

sis petrolera. Frente a una tasa de desem-

pleo fruto de las condiciones de tipo estruc-

tural y de moderación salarial, en línea con 

la menor productividad de los factores re-

gistrada en este comienzo de siglo, parece 

perder sentido, si es que alguna vez lo tuvo, 

la flexibilidad del coste del trabajo29, indica-

da, casi como un mantra, como la panacea 

para superar las dificultades de empleo en 

los mercados del trabajo de los países más 

industrializados. 

Los cambios en el empleo por otra parte, 

como precisamente la crisis ha puesto de 

manifiesto, parecen vinculados a factores 

tales como el nivel de crecimiento económi-

co y la evolución de la productividad, más 

que a determinantes de carácter institucio-

nal relativos al funcionamiento del mercado 

del trabajo. Con respecto a este tipo de 

29 Con referencia a cuatro países (Estados Unidos, 

Reino Unido, Alemania y Francia) se ha estimado 

(Lewis, 2009) que los argumentos teóricos que consi-

deran la flexibilidad de los mercados de trabajo como 

un instrumento para combatir el desempleo, no están 

confirmados con la evidencia empírica. En las econo-

mías anglosajones cuando relativamente mayor fue la 

flexibilidad del mercado de trabajo no se registra una 

asociación entre mayores beneficios en los produc-

tos, la flexibilidad de los salarios y el crecimiento de 

las inversiones en bienes de capital, mientras que en 

lo referente a la primera hipótesis, no es asistida por 

un reequilibrio entre trabajadores low y high skilled, 

sino que ha aumentado la segmentación y las dife-

rencias en el mercado del trabajo. 
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factores las políticas de tipo defensivo que 

han sido adoptadas para contrarrestar la 

crisis parecen insuficientes: ninguna de ellas 

parece dirigida a superar las deficiencias 

estructurales citadas, y que además la cri-

sis ha evidenciado y acentuado significati-

vamente. Al contrario las opciones elegidas 

para abordar las emergencias producidas 

por la crisis misma han llevado a cancelar 

aquellas inversiones necesarias para supe-

rar, por lo menos a medio plazo, algunas 

de las debilidades del sistema productivo 

que, a pesar de alguna diferencia, afectan 

tanto a España como Italia. Un retraso que 

se resume en un nivel medio de formación 

de la población activa ampliamente inferior 

a la de la mayoría de los otros países com-

petidores de la UE; en un resultado medio-

cre de los aprendizajes escolares; en un 

compromiso para el desarrollo de la investi-

gación y de la enseñanza superior insufi-

ciente frente a las necesidades que se plan-

tean en una economía en la que el principal 

factor de competitividad está cada vez más 

representado por el conocimiento.

Está claro que no se puede pensar en su-

perar este retraso sólo mediante los instru-

mentos de las políticas de empleo: una ac-

ción de apoyo a las inversiones destinadas a 

una profunda renovación de la base produc-

tiva podría desencadenar hoy un proceso de 

recuperación gradual del empleo. Se trata, 

por lo tanto, de activar junto a políticas de 

apoyo a los ingresos y a la demanda tam-

bién políticas presupuestarias orientadas ha-

cia la oferta para apoyar un proceso de re-

conversión y relanzamiento de la economía 

cuyo impulso debe encontrar alimento en el 

factor conocimiento como motor de la com-

petitividad del sistema país. Sin embargo es 

necesario subrayar que estas políticas de-

ben de tener carácter adicional y no sustitu-

tivo con respecto a las políticas destinadas a 

la cohesión social y al mantenimiento de las 

rentas (Passera, 2009), que sobre todo en 

Italia plantean hoy urgentemente cuestiones 

de ampliación y prolongación temporal de 

los instrumentos de protección social supe-

rando la fragmentación del sistema de pro-

tección social actual30 (Anastasia, Mancini y 

Trivellato, 2009).

Estas áreas de intervención remiten, en el 

caso de las empresas, a la innovación e in-

ternacionalización, mientras si se trata del 

sistema-país en su conjunto, se refieren a la 

investigación, a la educación, a la energía y, 

en el caso italiano, a una mayor eficacia/efi-

ciencia de la administración pública. En 

cuanto a la cohesión social, en un contexto 

en el que, desde hace más de una década, 

las personas parecen percibir sobre todo 

la incertidumbre en la que tienen que ac-

tuar, y que amenaza cada vez más en 

convertirse en miedo (Beck, 2000), el papel 

del bienestar resulta estratégico tanto para 

contener precisamente esos temores, como 

para garantizar la movilidad social horizontal 

y vertical. Prioridades de acción que ya ha-

30 Hay que superar el sistema actual de protección 

social en el que los trabajadores que se encuentran 

en situaciones similares pueden recibir tratamientos 

distintos sólo porque trabajan en una empresa arte-

sanal en vez de en una grande. Esta reforma no tiene 

solamente una motivación de justicia social sino tam-

bién razones económicas. Un buen sistema de amor-

tiguadores sociales mitiga la preocupación de los tra-

bajadores, aumenta la movilidad horizontal entre las 

empresas, favorece la reubicación de las competen-

cias individuales hacia usos más productivos, apoya 

el consumo y reduce el riesgo de caída en la trampa 

de pobreza para quien ha perdido el trabajo. Pasar de 

un sistema de welfare compartimentado a un sistema 

universal implica un compromiso financiero importan-

te. El coste de una inversión en este sentido no tiene 

por qué ser mayor que el que supone el mantenimien-

to de un sistema de protección débil como el actual 

si se tienen en cuenta los costes debidos a la menor 

productividad individual, a una mayor delincuencia y a 

los gastos más altos en el ámbito sanitario (ciudada-

nos más seguros son ciudadanos que están más dis-

puestos a correr más riesgos).
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bían sido marcadas por la Unión Europea en 

el Libro Blanco de Delors (1993) y después 

incluidas en las conclusiones del Consejo de 

Lisboa de marzo 2000, pero que en este co-

mienzo de siglo parecen haber perdido su 

centralidad. Por lo tanto resulta necesario re-

cuperar y relanzar ese recorrido, cuya reali-

zación no debe ser confiada a un proceso 

genérico de imitación entre los Estados 

miembros —el llamado método abierto de 

coordinación— sino a un verdadero plan eu-

ropeo para el desarrollo sostenible. Un plan 

que debe centrar su actuación en la educa-

ción, la investigación y el desarrollo tecnoló-

gico y sobre todo el medio ambiente para 

que pueda producir una demanda cualifica-

da de bienes y servicios con alto valor añadi-

do en tecnologías y conocimientos. 

Es este un enfoque que, es inútil negarlo, 

para países endeudados como Italia en lo 

que concierne al sector público, y España 

por lo que se refiere al privado, tiene posibili-

dades objetivamente limitadas. Una posibili-

dad para hacer menos estrictos estos víncu-

los, sin necesariamente operar una revisión 

de las normas que subyacen al pacto de es-

tabilidad entre los países de la eurozona, po-

dría consistir en inscribir directamente en el 

presupuesto de la Unión Europea estas par-

tidas de gasto público financiándolas por in-

gresos propios no transferidos, por ejemplo, 

mediante la emisión de bonos europeos o 

de tasas de objetivo especiales.

Por supuesto esta idea no es completa-

mente nueva dado que prácticamente se 

trata de desarrollar las propuestas del men-

cionado Libro Blanco de 199331, pero por 

otro lado tiene la capacidad de producir un 

31 Elaborado para apoyar el proceso de unión eco-

nómica y monetaria y aprobado en Madrid por el Con-

sejo Europeo en junio de 1989, este plan contempla-

ba tanto acciones dirigidas hacia la oferta como hacia 

la demanda a cargo del presupuesto europeo.

doble dividendo: apoyar a corto plazo una 

demanda agregada de calidad, y, a medio 

plazo, sostener y estimular la competitivi-

dad europea. Un recorrido como el que 

acaba de verse, puede parecer utópico, 

porque no se puede ocultar que en los últi-

mos años se está consolidando con una 

tendencia a la recuperación de centralidad 

por parte de los estados nacionales y con 

la consiguiente reducción de los intentos de 

construcción de un verdadero gobierno eu-

ropeo basado en la centralidad de sus Insti-

tuciones. 

Sin embargo, no se puede tomar simple-

mente nota de estas tendencias y asumir el 

papel de notarios de una Europa unida que, 

mientras crece en sus miembros, reduce su 

papel de actor político global y restringe sus 

niveles de gobierno integrado. Hay que recu-

perar un proyecto de Europa progresivamen-

te encaminado a construir, como dijo Delors, 

una «federación de estados nacionales» ca-

paces de expresar, gracias a la legitimización 

que los ciudadanos garantizan a sus institu-

ciones representativas, un poder supranacio-

nal fuerte. Entre otras cosas porque es difícil 

pensar, por lo menos a medio plazo, que se 

pueda orillar ese objetivo si se pretende man-

tener los niveles de bienestar y riqueza alcan-

zados. Porque parece que no hay alternati-

vas creíbles en un contexto en el que los 

problemas económicos, sociales y medioam-

bientales asumen cada vez más caracteres 

globales que sólo pueden ser abordados con 

políticas de nivel supranacional. 

La crisis económica de estos ultimos 

años constituye la prueba más evidente de 

que Europa debe de ser el contenedor insti-

tucional dentro del cual gestionar la comple-

jidad y hacer viable su modelo en el contex-

to de la globalización. De ahí que sea 

preciso reafirmar la importancia de la estra-

tegia de la Unión Europea trazada por el 
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Consejo de Lisboa en este principio de si-

glo, haciendo realidad los objetivos y com-

promisos compartidos por todos los Esta-

dos miembros de la UE para hacer de 

Europa la sociedad del conocimiento más 

competitiva del mundo entre las economías 

avanzadas. Los objetivos trazados por la 

estrategia «UE 2020» (CE 2009d) parecen ir 

en esta dirección; pero hay que esperar que 

no quede en meras declaraciones de princi-

pios sino que estas intenciones se transfor-

men en hechos concretos y que se com-

prometan los correspondientes recursos 

financieros. Existe la oportunidad de canali-

zar importantes recursos a nivel europeo 

capaces de superar las restricciones fisca-

les que gravan a los Estados miembros pre-

cisamente ahora que se trabaja en la revi-

sión de la definición del marco financiero 

plurinanual de la Comisión Europea. Hay 

que esperar que los Estados miembros se-

pan aprovecharla poniendo así las bases 

para una Unión que no sea sólo la suma de 

27 políticas nacionales sino que adopte los 

rasgos de un estado federal coronando así 

el sueño de sus padres fundadores. 
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